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			Para mi mamá

			 

			 

			“De vez en cuando hay que hacer
una pausa

contemplarse a sí mismo
sin la fruición cotidiana

examinar el pasado
rubro por rubro
etapa por etapa
baldosa por baldosa

y no llorarse las mentiras
sino cantarse las verdades.”

			 

			 

			Mario Benedetti


			 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			 

			 

			 

			Dicen que las primeras 5 líneas son fundamentales para que un libro atrape, que las primeras 10 páginas deben ser lo suficientemente dinámicas y cómplices con el lector para que este continúe leyendo. De pasar lo contrario, el libro quedará botado en el olvido de cualquier cajón, caja o biblioteca.

			 

			He tratado de hacer alguna de estas dos cosas; y les confieso que he fracasado en el intento. Pues este relato, del cual hoy serán testigos, no contempla esta idea. El descubrirlo, entenderlo y quererlo no es una tarea sencilla. Al igual que cuando uno conoce a una persona, el proceso lleva tiempo, horas, no se logra conocer verdaderamente a alguien de la noche a la mañana, incluso a veces uno puede llegar a la muerte y aún sentir que no la ha conocido. Por lo cual es imposible de plasmar en 5 líneas, o en 10 páginas, lo que me ha sucedido. 

			 

			Como todo proceso personal, es muy difícil que pueda complacer al “resto”, a todos o alguno (complacer aquello que está fuera de mi propio ser, no está en mis planes por el momento). Y no es por rebelde o caprichosa; pero ciertamente pasamos la vida entera buscando satisfacer al otro, nos perdemos en lo que el otro espera de uno y nos movemos (permanecemos en constante movimiento) intentando conseguir esto. Sin darnos lugar a complacernos, sanarnos, y observarnos a nosotros mismos.

			 

			Por lo cual, me disculpo (en especial contigo que estás leyendo) por no complacerte y escribir sin buscar que la lectura sea extremadamente atractiva. Ciertamente pienso, que si recibes un 1% de la intensidad con la que cada palabra llegó a mi vida antes de ser escrita, valió la pena publicar este libro.

			 

			Por eso te invito a ser paciente, quédate quieto, en pausa, y disfruta de este libro; pues para mí escribirlo significó una experiencia espiritual, esperanzadora e inolvidable en búsqueda de poder sobrevivir en lo efímero, indiferente y mundano del mundo moderno.

			 

			En mi búsqueda hallé muchas preguntas, algunas respuestas; pero jamás perdí mi objetivo: 

			 Encontrarme.
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			Miro hacia abajo y la inmensidad del mar me invade. El balcón es angosto, pero parece inmenso en el estado paranoico que me encuentro. Con mis ojos llenos de lágrimas, temblando como una hoja de papel que se asoma por la ventanilla un día de viento,  casi sin poder pronunciar una palabra, al borde de mi propia locura, grito:

			 

			“¡¿POR QUÉ ME PASA ESTO?!”

			 

			Y antes que termine la frase, con las manos apretando fuertemente mi pecho, siento que algo ha empezado a cambiar en mi interior. 
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			Déjenme advertirles antes de avanzar con la lectura que no soy buena relatando mis propias experiencias, aún siendo escritora (o mejor dicho redactora publicitaria y poeta) tengo el conflicto de no poder resumir o ser concreta cuando de mí se trata. Por eso siempre he optado por escribir poesías y guiones que cuentan experiencias, situaciones y lugares que en algún momento me inspiran; pero son ajenos a mi persona, en cierto modo. 

			 

			Tengo un tema cuando intento hablar acerca de mí, tiendo a magnificar las cosas, a perderme en los detalles, a ser extremadamente minuciosa. Siempre dicen que exagero, que me voy por las ramas, y luego de mil vueltas vuelvo al punto principal de la cuestión. Comentan que se necesita tiempo cuando empiezo hablar, porque me voy a lo finito, haciendo de una simple anécdota algo infinito. Tal es así, que un ex novio chileno, un “pololo” como dicen en el país vecino, una vez utilizó un término muy divertido, que aún hoy nos causa gracia con mis amigos. Él, en medio de uno de mis relatos, cansado al escucharme detener en cada detalle,  dijo “¡Por qué “le ponei” tanto color!”, y sin duda debe ser así. No me gusta ver en monocromo, disfruto descubriendo colores, en todo lo que hago, pienso y siento. A veces se me pasa el día simplemente coloreando. Y no sé si es algo bueno o malo.

			 

			De todos modos comprendo que para entender el dolor de mi súplica (en el balcón del nuevo departamento de mis padres, hace poco amueblado, donde aún se siente el olor a pintura fresca mezclada con el aroma costero del mar), debemos recorrer juntos el camino que me llevó a pensar incluso en quitarme la vida, en alguna ocasión. 

			 

			Por lo tanto los invito a subirse en mi montaña rusa. Abrochen su cinturón de seguridad, tomen un Dramamine para el mareo, porque esta historia se viene con muchas paradas, destinos, vueltas y curvas, y no olviden lo más importante: disfruten de este viaje. 

			 

		

	
		
			3 

			 

			 

			 

			No me siento bien, les aseguro que no sé si a estas alturas sumo o resto. He pasado por tantos cambios, realizando maniobras de curvas y contra curvas a tanta velocidad, que ni un piloto de carrera podría ejecutar sin sufrir un accidente. Han pasado tantas historias de amor en esta última década y media (y sin duda son historias de amor porque así las he vivido, con amor puro y verdadero) que ya el rosa en mi vida no es sólo Rosa, sino mas bien tengo una paleta indefinida de rosas, Rosa Coral, Rosa Gélido, Rosa Flor de Lis, Rosa Crema de Papaya, Rosa Carmín. Digamos que soy una paleta tan amplia de “amor color de rosa” que hasta Miguel Ángel envidiaría mi capacidad de matizar. 

			 

			Quizá ustedes ya estén en pareja, con hijos, o tal vez estén pasando por un segundo o tercer matrimonio, o un difícil divorcio, o por qué no atravesando una feliz separación, a lo mejor perdieron a su amor, o como yo, aún estén esperando ese amor color único, rosa único e inolvidable que borre a todos los rosas antes nombrados para ser por fin su gran amor color rosa, o como dice mi tía Leti: “Que sea del color que quiera, pero que me haga inmensamente feliz”. 

			 

			En mi caso, este último año (el cual desearía olvidar, pero la pastilla de “Olviditis Aguda” aún no se inventa) he pasado por el rompimiento de un compromiso. Sí, así es, me estaba por casar y suspendí la boda 8 meses antes de entrar con el vestido blanco y vivir toda la pantomima de un fiestón a todo trapo. La señorita, quien les escribe, decidió dar marcha atrás, y sin pestañear me retiré del partido, sin goles, ni penales; pero con una hinchada apasionada (suegra, hermana, cuñada, amigos, algún vecino) que al día de hoy sigue cada tanto entonado los cánticos de nuestro equipo, el equipo de Fabi y Andre. Y si eso ya les parece una complicación, para que contarles que la historia sigue, porque 12 meses en algunas vidas, parece mucho más tiempo... y por eso hace unos meses atrás, la rompe bodas no creía que ese dolor fuera suficiente y se embarcó en algo más, así es, a mi lista de malas decisiones le sumé la estúpida idea de “Un clavo saca a otro clavo”, y así fue. Arranqué por pocos meses una relación con un individuo que sin duda era mejor perder que encontrar.

			 

			Lo gracioso es que dejé de lado, un posible futuro matrimonio, después de una relación de idas y vueltas durante 3 años con Fabi, por un muchachito inmaduro con poco sesos que traía grandes promesas y pocas virtudes. Para que ustedes puedan divisarlo mejor, les diré que abandoné un lujoso barco con tripulación, para embarcarme en un botecito sin remo ni salvavidas, y vivir el más nauseabundo paseo por alta mar junto a “el clavito” con el cual después me metí. De todos modos ninguna de esas dos embarcaciones me llevarían a buen puerto.

			 

			No hace falta aclararles que por suerte al clavito ya lo dejé, y no es por él que estoy acá en el balcón, sino por el sin fin de situaciones que me han llevado a plantearme ¡¿Qué carajo estoy haciendo para que a los 32 años, recién cumplidos, todavía no tenga lo que la sociedad denomina una vida civilizada; es decir, hijos, marido, un perro y un auto tamaño familiar?! En vez de eso, estoy soltera, a 2 días de haber renunciado a mi trabajo, sin hijos, ni perro (ni siquiera quiero tener un pez) y mi auto es un simpático New Beetle al que adoro saludar cada mañana, porque siempre sonríe, y cariñosamente lo llamo Vainilla. 

			 

			Mas allá de lo mal que suena la banda sonora de mi película, la cual protagonizo, escribo y dirijo, llamada “Andrea, una mujer atravesando su tercer década sin lograr las metas que la sociedad impone”, debo admitir que por ahí miro a mis amigas ya casadas, o a mi hermana que tiene dos hijos menores de 5 años, a los cuales adoro; agotadas por la demanda constante de sus familias, y me siento orgullosa de mi situación actual. Porque amo a los niños y todo lo que ellos despiertan, como son los juegos, las monerías y ocurrencias espontáneas que sólo un niño puede transmitir con tanta liviandad; pero también amo comer a cualquier hora, dormir y dormir sin que nadie interrumpa mi sueño, ponerme tacones altos para alguna fiesta sin pensar en acarrear niños y bártulos varios antes de salir, meterme en la bañera y no pensar en nadie más que en mi persona; por sólo nombrar algunas de las tantas cosas que amo de mi vida de soltera sin hijos. Y acá es dónde me pregunto ¿Será que este disfrute en medio de la soledad hace decantar a mis relaciones en fracasos no deseados, pero quizá buscados?... o acaso ¿Será que mi ojo está entrenado para encontrar individuos que muy a mi pesar, NADA tenían que ver con lo que yo esperaba de un “Felices para siempre”?
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			Hay mañanas en las que me cuesta despertar no sé el motivo, pero siento como si mi cuerpo hubiese recibido una buena golpiza, en vez de un sueño plácido durante la noche. Incluso he comprado la almohada con tecnología inteligente soft, que se amolda a mi cabeza para un buen descanso; pero parece que la mía salió media embustera, porque cuando no puedo dormir lo soft no lo encuentro por ningún lado.

			 

			Hoy, estoy en uno de esos días. Miro por la ventana, el sol parece invitarme a despertar con gran energía; pero no hay caso. Estoy atrapada en mi cama y encadenada por la angustia existencial de no saber qué hacer con mi vida ¿Por qué tengo que levantarme? ¿Para qué? ¿Qué haré hoy, si no tengo ganas de nada? 

			 

			Me siento culposa por pensar así. Soy de esas personas afortunadas a las que se les ha dado todo, movilidad, salud, techo, comida, oportunidades, familia, amigos y aún así estoy tristemente amaneciendo. Soy consciente de lo injusta que soy si comparo mi vida con las grandes tragedias mundiales, como los niños que mueren de desnutrición o las personas que en un hospital luchan por su vida. Estoy siendo “una gran desagradecida”; pero no puedo evitarlo. La tristeza me invade, y sinceramente no tengo ni un poco de ánimo para salir de la cama. 

			 

			La tristeza la describen como un estado afectivo provocado por un decaimiento de la moral. Es la expresión del dolor afectivo que se demuestra mediante el llanto, el rostro abatido, la falta de apetito. Los teóricos aclaran que a menudo nos sentimos tristes cuando nuestras expectativas no se ven cumplidas o cuando las circunstancias de la vida son más dolorosas que alegres ¿Decaimiento moral? Acá en esta habitación está todo tan caído, que el pantalón a cuadros de mi pijama es la única opción de vestuario, los ojos me arden de tanto llorar y en la mesa de noche no hay espacio para colocar un pañuelo usado más.

			 

			Otros afirman que la mayoría de las emociones, como la felicidad, preocupación, ira o tristeza, se regulan mediante una combinación de la percepción psicológica y una reacción biológica. Por lo cual cuando percibimos una serie de eventos como negativos, nuestro cerebro reacciona ante ello, cambiando los niveles de ciertos compuestos químicos que provocan la experiencia emocional que llamamos tristeza, lo cual obviamente es variable de persona a persona, y a mí parece devorarme.

			 

			Por otra parte algunos pensadores, como Osho, son más optimistas y declaran que uno puede disfrutar de la tristeza. Según Osho uno puede identificarse e incluso transformarse en testigo de este estado y disfrutar del momento de tristeza, porque la tristeza tiene su propia belleza. Para él la tristeza tiene algo profundo. Cuando uno está triste no debe percibirla como las olas en la superficie; sino como la profundidad misma del Océano Pacífico, millas y millas. Pues la felicidad es ruidosa, la tristeza tiene un cierto silencio. En eso déjenme decir que coincido; en esta habitación hace tiempo que me acompaña el silencio, un silencio absoluto y envolvente, al punto tal que a veces siento o imagino el sonido mismo de  este silencio, como si fuera un viejo amigo, que me observa sin decir una palabra. 

			 

			Sea como sea, acá estoy en un estado de abatimiento y las únicas ganas que tengo es que acabe el día antes de que empiece. Vienen a mi cabeza los besos que en vano he dado este último tiempo, y me duele la boca de sólo recordarlos ¿Cómo algo que me hizo tan bien, hoy me puede hacer tanto mal? Sé que muchos cantautores dicen que “el amor, es amor cuando duele”; pero no debería ser así. El amor debería ser algo glorioso, cuidado, amable. 

			 

			Mi mamá, una mujer cordial, de gran inteligencia emocional, cabellera rubia y corte clásico (melena por encima del hombro), amante de su hogar, la yoga, sus dos nietos y su marido (es decir mi padre, y aquí pido un aplauso porque lleva más de 42 años al lado del mismo hombre, yo hoy en día me haría una fiesta con payasos y fuegos artificiales si lograra mantener una relación con algún hombre por 1 año), y sin duda, para mí es la persona más sabia que conozco cuando nos referimos al estudio sobre el comportamiento humano; siempre bromea diciendo que el “Enamoramiento” guarda su verdad absoluta en la misma palabra. Observen esto “en – amor – miento” ¿Cómico, no? Ella siempre comenta que cuando nos enamoramos, vemos en el otro aquellas cosas que deseamos ver;  creamos una ilusión, una imagen a veces tan distorsionada que no somos capaces de dilucidar quién es el otro en realidad, y ahí nos empezamos a mentir. Por eso debe ser que estar enamorada ha sido fabuloso para mí. He visto lo que he anhelado ver, sin ver más que eso ¿Qué hay del resto?¿Dónde queda todo aquello que tapamos?¿Los restos siguen existiendo aunque no los queramos ver? Lamentablemente la respuesta es “Sí”. Hay “restos” por doquier, y esos “restos” cuando aparecen van cubriendo los “rosas inventados” con trazos grises de realidad. Sin duda, basándome en mis experiencias, sin darme cuenta, estoy  haciendo una cátedra en “Mitomanía del amor”, porque yo sí que en el amor me he mentido bastante.

			 

			Me gustaría poder quedarme en la cama, dormir sin parar hasta que mi cuerpo se acomode, dormir hasta que en verdad sienta que he descansado lo suficiente como para volver al ruedo. Quiero dormir, soñar, y volver a dormir... no como una depresiva, no para evadir la realidad, quiero dormir porque así lo quiero. Porque lo necesito.

			 

			Mi cuerpo no ha empezado su labor diaria y ya está agotado. No es por hoy, es por ayer, antes de ayer, el mes pasado y quizá llevo un cúmulo de exhaustivos días que ameritan estar en estado onírico, aunque sea por hoy.

			 

			¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué no revelarme contra mi misma y esta “necesidad de hacer”, siempre hacer, para declararme capaz de descansar?¿Por qué no arrancar las presiones absurdas impuestas por la familia, la sociedad y este mundo moderno que se acelera con cada gota de oxígeno? ¿Por qué no arrancar del menú de obligaciones diarias la hoja que habla sobre estar siempre “disponible”, “enérgica” y “bien dispuesta”?

			 

			¿Puedo hoy simplemente quedarme en la cama? 

			 

			Tengo esa torpeza de sentir que “algo está mal” si sólo me quedo en la cama para sentirme bien. Me he convencido a lo largo de mi vida que debo ser productiva, producir lo mayor en el menor tiempo, dejar lo mejor de mí en la cancha, dar siempre más, la voz en mi cabeza suena así:

			– ¿Estás cansada? ... No lo suficiente. Andrea usted puede, siempre puede. Salga al mundo a demostrar que sí se puede, aún agotada y triste, usted puede dar un poco más. Siempre más. Sume, nunca reste. Dé todo. Vamos qué esperas. Un nuevo día, una nueva oportunidad.

			 

			Y así cada día me levanto y produzco, elaboro, hago, dispongo; porque “de no hacerlo, no estaría viviendo”. Qué cruel puedo ser conmigo misma, si quizá simplemente puedo permitirme hacer una pausa. Quizá hoy puedo descansar. Tomar fuertemente la almohada y cerrar los ojos. Sin excusas, sin permisos, sin culpa. El mundo seguirá girando, y yo por muy dormida que esté aún seguiré existiendo en este mundo. Nada grave pasará porque yo me permita por primera vez parar y descansar ¿O sí? 

			 

			Toda la vida he aprendido que “no puedo descansar” al menos que sea domingo o vacaciones, “no puedo dormir hasta tarde” al menos que me considere vaga o mi despertador se haya quedado sin baterías, y así los “no puedo” se han apoderado totalmente de mi tiempo ocioso, al punto tal de convertirse en un “creo” que arrebata toda posibilidad destinada al remoloneo. 

			 

			Esto se terminó. Hoy puedo, quiero y estoy dispuesta a “no hacer nada”. No importa si el mundo explota. Si el mundo quiere explotar, entonces que explote (tampoco creo que pueda hacer mucho por el mundo si eso sucediera).

			 

			Tengo derecho a descansar, porque así lo creo. Tengo derecho a no hacer nada, porque eso es lo mejor que hoy puedo hacer. 

			“DECLARO HOY: 

			QUE TENGO DERECHO 

			A MIMARME, 

			A MI Y A MI CUERPO, 

			TENGO DERECHO 

			A DESCANSAR Y A DORMIR 

			PORQUE LO NECESITO 

			Y ASI LO QUIERO 

			 

			¡He dicho!”

			 

			Y sin más nada que admitir, aliviada al despojar las presiones del reloj, cierro los ojos y hasta que no desee dormir más... dormiré. 
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			Me despierto renovada, ya no deseando un té, sino mas bien un café. Entro a la cocina todo parece en orden, tal como lo dejé la noche anterior. No sé si han pasado horas o días, pero qué lindo es poder dormir. No quiero quitarle la magia a este momento por eso prefiero no mirar el reloj, ni el calendario de mi celular, así el misterio de las horas transcurridas, tras mi “derecho adquirido al descanso sin presión”, sigue su curso.

			 

			Este café está delicioso, parece de esos que sólo se consiguen en las buenas cafeterías. Pensar que en algunos lugares del mundo un café puede indicar el principio o fin de una relación.

			 

			Recuerdo cuando estaba en Turquía, a orillas del Bósforo, y conversé con una mujer turca, poco más grande que yo, que lucía un look muy occidental a pesar que ella era nacida bajo el régimen musulmán. 

			 

			Ella se autodenominó como “miembro de la nueva camada de mujeres residentes en Estambul”, y no es extraño que esto suceda ya que es la ciudad más poblada de Europa, y como en todo, cuando hay cantidad hay mayor probabilidad de encontrar diversidad.

			 

			Esta nueva camada nació hace más de 80 años, después de la fundación de la república, donde algunas mujeres como ella, enmarcan a la “turca moderna”. Estas mujeres delinean una gigantesca brecha mental, cultural y política que divide a las mujeres de Turquía tradicionalistas con las que no lo son. La mayoría de ellas pertenece a la clase social media y tratan de restablecer la libertad de expresión religiosa en un país mayoritariamente musulmán. Actualmente si uno va por las calles de Estambul, que se ha convertido en una gran ciudad cosmopolita, es muy frecuente ver que una mujer use un pañuelo con lindo color y diseño en la cabeza tapando su cabello y cuello, mientras que otras no, o que una madre se cubra la cabeza, o quizá todo su cuerpo, y sus hijas adolescentes sólo lleven un “hiyab”. 

			 

			Estas mujeres modernas se maquillan, perfuman, y cuidan su aspecto casi al mismo nivel que una mujer europea occidental; en modo opuesto a las mujeres conservadoras que siguiendo el mandato y la obligación religiosa cubren su cuerpo y no prestan mayor atención a los parámetros relacionados con la moda. 

			 

			El Hiyab es un velo que cubre la cabeza y el pecho de las mujeres musulmanas desde la edad de la pubertad. Ellos creen que el mandamiento de mantener la modestia debe interpretarse en relación con la sociedad que lo rodea, y el uso del Hiyab comunica modestia y reserva. Este atuendo mediante velos dan paso al ocultamiento del cuerpo femenino. De todas maneras su uso es muy variable en las distintas sociedades de religión musulmana, y hay diferencias relacionadas también con el ámbito rural o urbano, la clase social, como es el caso de nuestra amiga turca que sólo lleva un pañuelo de seda brillante color azul intenso, con arabescos celestes, y envuelve sutilmente sus cabellos y pecho, sin ocultar ninguna parte de su rostro. 

			El desarrollo y la necesidad de expresarse de mujeres como ella (que conservan aún algunos patrones del islam; pero quieren tener un carácter menos gris y conservador, rompiendo la falsa dicotomía entre la moda y la ropa étnica) ha crecido a tal punto que llegaron a crear incluso una revista llamada “âlâ”, donde se utiliza el mismo leguaje y  composición visual para mostrar sus prendas y modelos que en las revistas de moda occidental como “Vogue”, pero resaltando los nuevos estilos y últimas tendencias de  la “Moda islámica”.

			 

			Esa es una de las cosas más maravillosas que tiene este lugar, la apertura que tiene para combinar, sin mezclar, ni invadir, lo mejor de lo oriental con lo occidental, lo moderno con lo antiguo; no sólo en sus mujeres, y vestimenta, sino también en sus tradiciones, arte y arquitectura. Un claro ejemplo, se ve cuando al recorrer esta ciudad uno visita el puente del Bósforo (que es un puente colgante que une la parte asiática con la parte europea de la ciudad de Estambul). Al pararse sobre este puente se puede visualizar de un lado la extraordinaria arquitectura oriental representada a través mezquitas, casas bajas y ferias por doquier; mientras que del otro lado uno encuentra un paisaje asombrosamente distinto, donde los edificios vidriados, las modernas construcciones y los diseños occidentales deleitan a todo aquel que se atreve a echar un vistazo. 

			 

			Esta encantadora mujer conversaba conmigo sobre cómo leer la borra del café, y aquí hago un paréntesis. Siempre llamó mi atención todo lo referido a la parapsicología, magia y predicciones. He dedicado gran parte de mi tiempo a investigar y explorar sobre el Tarot, las Runas, y obviamente estando en Turquía intenté aprender acerca de la lectura del café.

			La lectura del café o Cafeomancia es el arte de adivinar y analizar el pasado, presente o futuro de una persona a partir del café. Su origen no es certero; pero ronda entre turcos, libaneses, gitanos, armenios, árabes y europeos, los cuales hasta el día de hoy se disputan la procedencia y lo practican de generación en generación. 

			 

			Para entender sobre qué trataba, me pidió que bebiera mi café lentamente, concentrada en lo que deseaba saber, liberando (según lo que ella denominó) mi “traspaso de energía”. Al finalizar mi último sorbo, ella tomó la taza y la volcó abruptamente sobre un plato. En un silencio absoluto, hizo algunos movimientos, girando 2 o 3 tres veces la taza sobre el plato. Luego levantó la taza y observó las figuras que aparecían en el fondo, las paredes y borde de la misma. Debo confesar que quedé sorprendida cuando la espesa borra comenzó a dibujar trazos que formaban de a poco imágenes marrones, con textura y cuerpo. No entendía la totalidad del dibujo. De repente apareció misteriosamente, entre las líneas trazadas con aroma a café, un avión suspendido sobre algo similar a edificios. Se veía claramente (hasta un niño lo podía descifrar) en aquella pequeña taza. 

			 

			Ella sonrió al ver mi cara estupefacta frente al dibujo, y rompió el silencio diciendo con un tono alegre, mientras sostenía la taza entre sus manos:

			 

			– Sí, así es. Conocerás tantos lugares en el mundo como puedas. Viajar para ti es un placer absoluto, es tu libertad. 

			 

			Ciertamente es creer o reventar, porque hace años que no he parado de viajar, yendo y viniendo por el mundo, a veces con pequeñas mochilas, otras con valijas gigantescas; todo me parece un buen motivo para  viajar.

			He conocido lugares que han generado sensaciones extraordinarias en mi vida ordinaria, nutriendo mi vista, olfato y paladar de una manera impensada ¿Qué si ha sido un placer recorrer el mundo? Es uno de los motivos principales por lo que a veces se cuela una sonrisa de lado cuando me miro al espejo, aún en días aturdidos y solitarios como los que he pasado últimamente. 

			 

			Conversamos por más de una hora, cada palabra pronunciada con sus labios delineados rojo carmín me resultaban sumamente interesante. El mundo del café en este país es más extenso de lo que imaginaba hasta ese momento. Según me relató, el café tiene un significado fundamental en su cultura incluso a la hora de “pedir la mano”. En las zonas rurales las familias influyen mucho al decidir con qué persona han de casarse los jóvenes. Por eso la novia ofrece café al novio y su familia cuando este tiene intenciones de pedirle al padre su mano. En esta situación la novia es quien prepara y ofrece el café turco. Para probar el comportamiento del futuro marido, de vez en cuando, se suele poner sal en vez de azúcar al café del novio. Si el novio lo toma sin decir nada entonces se piensa bien sobre él. Si no lo toma y dice que contiene sal, se piensa que el novio es una persona brusca e insoportable. 

			 

			Parece que independientemente de la cultura, la raza y la religión, todas las mujeres buscamos lo mismo: un hombre gentil. 
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			Siempre me gustaron las cosas turcas, y las costumbres de su gente. Por ejemplo, ellos toman (al igual que yo) un desayuno ligero; con un poco de té, queso fresco, pan, mantequilla, mermelada o miel, acompañado a veces de humus (pasta de garbanzos ¡Qué delicia!) y aceitunas, están listos para empezar su día. Claro que debo decir que en mi segunda visita por tierras turcas, al desayuno le agregaba uno de mis manjares favoritos, los dulces con pistacho. Se conocen como Rahat lokum o Lokum; pero para mí son un bocado cautivador hecho por los dioses. Este dulce tradicional y gelatinoso, del tipo caramelo blando de textura gomosa, se encuentra en todas partes, y suele tener diferentes rellenos, como pistacho, avellana o nuez, polvoreados con azúcar o aromatizantes frutales. Es verdaderamente delicioso, aunque comer más de uno puede ser algo empalagoso. 

			 

			Otra cosa que adoro, y por eso es uno de mis destinos favoritos, es la hospitalidad en la cultura turca. Ellos saludan siempre, están atentos a poder ayudar y servir a quien lo necesite. Uno siempre puede sentir afecto y cercanía al entablar una conversación con alguien de la zona. Ni hablar de lo carismático que pueden ser al momento de sus ventas. Es admirable lo que son capaces de hacer y decir con tal de vender. Eso sí, no hay que olvidarse que el regateo es un arte para ellos, por eso no debemos dejarnos llevar por sus encantadoras palabras y mantener una postura lo más desinteresada posible, si en verdad nos interesa adquirir el producto. Pues las cosas en esta parte del mundo parecen no tener un precio definido. Uno puede adquirir un mismo objeto, en la misma tienda, y vendido por un mismo vendedor por valores totalmente distintos según la cara del cliente. 

			 

			Lo más aconsejable es trabajar sobre el “sentimiento de pérdida”, y no sentirlo al momento de querer comprar algún objeto. Hagamos de cuenta que estamos interesados en adquirir un objeto en particular y no se logra llegar a un acuerdo con el precio a pagar en primera instancia, es bueno dejar el objeto con el vendedor y seguir caminando tranquilo con dirección a otra tienda; entonces es posible que el vendedor nos vuelva a llamar y se esfuerce en bajar el precio del objeto lo que más pueda. En cambio si huele una pizca de ansiedad, exceso de interés o sentimiento de pérdida hacia el objeto, tomará revancha y no se moverá de su postura arrogante y simpática de vendedor de “la última Coca-cola del desierto”, sin bajar, ni negociar el precio del objeto que nosotros queremos adquirir. 

			 

			Recuerdo que hace unos años, mientras visitaba Estambul, todas las mujeres salimos a recorrer la ciudad para un paseo de compras. Por cuestión de gustos y tiempo,  decidimos comprar cada quien por su lado, y movernos individualmente por las tiendas, acordando reunirnos a las 5.00 p.m para tomar un café en el jardín que se encuentra entre la Mezquita Azul y la Iglesia de Santa Sofía. Así lo hicimos. Lo divertido del asunto fue al encontrarnos. Todas estábamos felices por nuestras nuevas prendas y objetos adquiridos; mas las risas surgieron en modo espontáneo al darnos cuenta que todas habíamos coincidido en comprar unas pashminas (que son un tipo de pañuelo largo, tejido de lana de cachemir o seda de diversos colores) que estaban de moda en ese momento, pero cada quien había pagado por el mismo producto un precio distinto. Algunas habían conseguido un buen acuerdo comprando la pashmina por sólo 2 €; pero otras habían llegado a adquirirla por 10 € o más. 

			 

			Por eso, para poder disfrutar de un paseo de compras por estas tiendas, al momento de comprar uno debe tener claro que está entrando al casino de las compras, pues “la casa siempre gana” y uno se lleva lo que puede, al mejor valor que consiga, en el juego del regateo.  

			 

			Otro día, caminábamos por la ciudad Estambul con mi madrina (que al igual que yo admiramos todo lo referido a Turquía, sobre todo sus hombres) porque ella quería comprar un abrigo de cuero. Por tal motivo, nos dirigimos a la parte europea de la ciudad, llegando al centro de “la ciudad vieja”. Allí nos encontramos con el monumental “Gran Bazar”, que por su tamaño y extensión es considerado uno de los más grandes del mundo.

			 

			Imagínense que este sitio recibe un promedio diario de 400.000 visitantes, que buscan enloquecidos encontrar “aquel artículo” que necesitan, y en medio de esa muchedumbre nos encontrábamos nosotras, perdidas entre los largos pasillos de una de sus 64 calles.
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